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1 RESUMEN DE LA TESIS 

En España el envejecimiento es un proceso eminentemente femenino por una 

razón de peso. Con relación a la estructura social, la mujer española tiene, como en casi 

todos los países occidentales, una mayor esperanza de vida, especialmente la mujer 

urbana, por lo que la mayor longevidad de esta determina la feminización del proceso. 

Esta mayor longevidad supone una andadura larga en la que se pueden encontrar mujeres 

de dos e incluso tres generaciones, con circunstancias muy diversas, pero con el 

denominador común de contemplarse como un grupo socialmente invisibilizado. 

Además, al edadismo social definido por los estereotipos, prejuicios y discriminación 

contra las personas en razón de su edad, se suma la doble discriminación que sufren las 

mujeres al ir envejeciendo (Sonntag, 1997).  

Los estereotipos, de la clase que sean,  afectan las percepciones sociales y moldean 

los comportamientos, haciendo surgir emociones que impactan en la forma en que se 

experimenta el cuerpo, emociones que no pueden contemplarse como reacciones 

individuales, sino que reflejan cómo funciona una sociedad. La dimensión afectiva, como 

campo de análisis que enlaza los ámbitos social e individual (Calderón, 2012), va a ser la 

que vertebre todo este trabajo. 

En nuestro mundo contemporáneo emergen y se promueven determinados 

sentimientos que, al interiorizarse, tienen la capacidad de influir en las expectativas 

sociales sobre la forma de envejecer de las mujeres y sobre las virtudes y debilidades que 

se esperan de ellas. Pero, a su vez, esas expectativas provocan también cambios en sus 

universos emocionales al ir envejeciendo, como respuesta, en forma de estrategias de 

resistencia, a presiones y prejuicios sociales. Es decir, que el análisis de la afectividad va 

a poner de manifiesto la importancia de las emociones en la intersubjetividad social y en 

la forma en la que se ve (y se vive) el mundo (Mascia-Lees, 2016). 

Estos desafíos a los que se enfrentan las mujeres con la edad, pero también la 

forma activa de afrontarlos diariamente no constituyen problemas y respuestas 

individuales, sino que forman parte de una forma particular de envejecer que viene 

definida socioculturalmente. Esto implica que las visiones diferentes sobre el 

envejecimiento también van a provocar cambios en las formas de experimentar, valorar 

y expresar las emociones vinculadas al hecho de hacerse mayor.  
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Partiendo de estas premisas, el objetivo principal de esta investigación es 

examinar el papel de las emociones, consideradas como una construcción social, en el 

envejecimiento femenino, planteando estas como categorías analíticas necesarias para 

entender la vida social y cultural (Lutz, 1986). 

El objetivo secundario es analizar de qué manera estas emociones, que emergen 

de contextos culturales diferentes, contribuyen a construir estrategias para afrontar la 

estigmatización social del envejecimiento. En esta tesis, se parte de la base de que el 

envejecimiento supone para muchas mujeres cuestionar modelos de feminidad asignados.  

A través del análisis etnográfico de las experiencias de dos generaciones de 

mujeres mayores de cincuenta años en Madrid, se explora cómo el proceso de envejecer 

en femenino tiene significados sociales que varían según los diversos contextos 

sociohistóricos.  

En concreto, este trabajo se centra en dos ámbitos fundamentales en los que las 

emociones que provoca el envejecimiento parecen estar más presentes, a causa del 

conflicto evidente entre los discursos sociales y las experiencias femeninas. Uno de estos 

ámbitos es el de la apariencia física y el otro el del tiempo propio, sobre todo en lo 

relacionado con la discrepancia entre los deseos femeninos y la percepción social de los 

roles asignados a las mujeres a partir de la madurez. 

Dos aspectos en esta investigación han resultado ser especialmente relevantes para 

el análisis, en primer lugar, la consideración del envejecimiento como un proceso que va 

recorriendo el curso de la vida y que, al depender de variables del contexto social, pone 

de manifiesto lo muy diferentes que son las personas mayores entre sí (Ramos, 2018). En 

segundo lugar, la constatación de que envejecer supone pasar por una sucesión de 

cambios que están sujetos a coyunturas vitales muy diferentes con resultados igualmente 

diversos. En este proceso, factores como el contexto sociohistórico, las variables 

socioeconómicas, culturales, sanitarias, laborales, etc., influyen en cómo se envejece.  

Visto desde esta perspectiva, se comprende que el envejecimiento no solo es muy 

desigual entre hombres y mujeres, sino también entre mujer y mujer. Por este interés en 

analizar el envejecimiento femenino desde una óptica procesual y extremadamente sujeta 

a variaciones, es por lo que las mujeres que forman parte de este estudio pertenecen a dos 

generaciones diferentes.  
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A la vista del impacto diferencial que tiene el envejecimiento en las mujeres 

sorprende que este solo haya sido abordado por la teoría feminista de manera 

relativamente reciente (Maquieira, 2002, Gonzálvez Torralbo y Lube, 2020). Cabe decir 

que el feminismo contemporáneo descuidó durante décadas el tema del envejecimiento, 

tal vez como una forma de negación. Quizás también porque la segunda oleada feminista 

estaba formada por mujeres jóvenes y la agenda estaba más centrada en temas como la 

opresión de las mujeres en el ámbito doméstico y laboral y en temas reproductivos. Lo 

cierto es que la antropología feminista, hasta no hace mucho tiempo, también había 

minimizado la forma en que las mujeres vivían su cuerpo, en un intento de rehuir 

esencialismos biologizantes (Holstein y Gulobov, 2010). Sin embargo, el principal 

obstáculo al que se han enfrentado, tanto la teoría feminista como las investigaciones 

sobre el envejecimiento femenino, se deriva de un argumento fundamental: la evidencia 

de que la posición que un grupo ostenta en la estructura social tiene una gran importancia 

a la hora de obtener atención teórica. Esta circunstancia siempre ha perjudicado a las 

mujeres mayores frente a mujeres más jóvenes, ya que las primeras tienden a ocupar un 

lugar inferior, sobre todo desde el punto de vista económico, pero también social. Sea 

como sea, aunque el cuerpo femenino que envejece fue sistemáticamente ignorado hasta 

hace relativamente poco tiempo, participando así en la exclusión social de las mujeres 

mayores, el reconocimiento de la teoría feminista de la interconexión entre clase social y 

género abrió el paso para reconocer otras relaciones como la interacción entre género y 

edad (Arber y Ginn, 1996). 

Una de las dificultades a la hora de analizar el envejecimiento femenino parte del 

hecho de que muchas perspectivas teóricas tradicionales, independientemente del marco 

epistemológico, suelen contemplar la edad madura y el envejecimiento femenino desde 

un punto de vista centrado casi exclusivamente en los aspectos negativos.  A las mujeres 

mayores se les ha dado una importancia secundaria en la ciencia social y casi siempre 

desde una óptica que podríamos llamar política, es decir, orientada a los problemas de la 

vejez, sobre todo en relación con la dependencia en las sociedades capitalistas modernas. 

Así, casi toda la teoría incidía en enfoques estructurales: los efectos de la jubilación y la 

prejubilación, las rentas bajas, la vida en las residencias, etc. 
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 Podría decirse que el envejecimiento masculino se contempla también bajo un 

prisma negativo. Sin duda, este hecho está directamente relacionado con una visión 

edadista o negativa de la edad, visión que, más o menos solapada, puede impedir que se 

preste atención a las experiencias, a las prácticas y a las respuestas de las personas que 

envejecen. Sin embargo, en gran parte debido a razones más o menos objetivas, el 

envejecimiento femenino se suele presentar como más problemático. Por ejemplo, el 

hecho cierto de que las mujeres, por razones estructurales, están peor posicionadas que 

los hombres al envejecer, pero por razones culturales también el envejecimiento femenino 

presenta ciertas especificidades frente al masculino. Por ejemplo, que debido al doble 

rasero social, y al menos por un más largo periodo de tiempo, los hombres puedan hacer 

ostentación de su edad mientras que las mujeres se sienten forzadas a encubrirla.  

Lo cierto es que, aunque estos sean hechos objetivos, contemplar el 

envejecimiento femenino desde el único prisma de los problemas, sean estructurales o 

culturales, presenta una imagen muy parcial y pasiva de las mujeres a partir de la madurez. 

Además, un enfoque negativo y excesivamente materialista, que torna imprecisas las 

aproximaciones al término “edad” deja sin explicar muchos aspectos del envejecimiento. 

La visión casi exclusivamente negativa de la edad que se filtra en algunas investigaciones 

acaba por mostrar a las mujeres mayores como un grupo homogéneo. De esta manera, la 

vertiente experiencial se ignora, aunque sean patentes las similitudes en contextos 

culturales afines y a despecho de variaciones de clase que existen entre las mujeres.  

El hecho de que las aproximaciones teóricas más tradicionales contemplaran el 

envejecimiento más como un estado que como un proceso, implicaba que los estudios 

comenzasen a investigar mujeres en edades más o menos avanzadas y que, por ello, de 

nuevo, se enfatizasen demasiado los problemas asociados con la senectud, sobre todo los 

sanitarios y los relativos a la soledad y a la pobreza.  

Tradicionalmente, el recorrido de los tiempos sociales era previsible y ordenado 

cronológicamente (Guillemard, 2009). Sin embargo, desmoronada esta interpretación 

rígida del curso de vida, reconocer la flexibilidad contemporánea de este y contemplar el 

envejecimiento de forma procesual ha permitido encontrar otras formas de examinar las 

trayectorias vitales. Los esfuerzos teóricos actuales, a la vista del desdibujamiento de los 

cursos de vida, se centran más en estudiar el envejecimiento como un proceso que recorre 

el curso vital y que pone de manifiesto la heterogeneidad entre las personas mayores.  
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 Partiendo de esta perspectiva también hay que tener en cuenta que el aumento 

actual de la esperanza de vida ha supuesto extender el curso vital por un periodo que 

abarca más de una generación, lo que subraya aún más esa heterogeneidad. 

Recientemente se ha sugerido que extender el curso de la vida varias décadas debido a 

los avances médicos y tecnológicos no significa que se extienda la vejez, sino que ha 

surgido una nueva etapa de la edad adulta antes de llegar a la vejez que podría 

denominarse la edad adulta II. Este concepto acuñado por la antropóloga Mary Catherine 

Bateson (2013) resulta particularmente interesante porque va a poner de manifiesto una 

percepción nueva del ciclo vital femenino en nuestras sociedades occidentales. En la 

actualidad vivimos cómo se han generado nuevas formas de envejecer que se caracterizan 

por su alta participación social y un papel más dinámico en lo que respecta al crecimiento 

personal y el autocuidado. Precisamente estos roles más activos durante el 

envejecimiento, junto al aumento de la esperanza de vida, están subvirtiendo los 

significados del término “vejez”, que se identifica cada vez más con la dependencia y no 

con la edad cronológica. 

En España la producción teórica sobre el tema, especialmente desde posiciones 

abiertamente feministas, orientación teórica a la que se adhiere este trabajo, ha examinado 

los problemas a los que las mujeres españolas se enfrentan al envejecer en nuestra 

sociedad contemporánea. Por ejemplo, incidiendo particularmente en cómo el hecho de 

hacerse mayores supone para las mujeres limitar sus posibilidades en cuanto a su lugar 

en el mundo, ya sea en cuanto a su capacidad de acción como a las probabilidades de ser 

consideradas atractivas para los demás.  

Este tipo de cuestiones se vuelven tanto más importantes por cuanto en nuestra 

sociedad se está homogeneizando a un colectivo que, sobre todo debido a su mayor 

longevidad, abarca dos o incluso tres generaciones. Esta mayor longevidad, unida a un 

mejor acceso a la sanidad pública, ha provocado que se extiendan las etapas de vida 

contribuyendo a lo que autores, como Dolors Comas D´Argemir y Xavier Roigé (2018), 

llaman “nuevos envejecimientos”. Mujeres de distintas edades y con diversas 

circunstancias sociales, económicas, laborales o familiares, entre otras, desarrollan 

diversas estrategias de adaptación a los nuevos desafíos a los que se enfrentan con el 

deseo de conservar la autonomía. Atendiendo a los cambios que se han producido en el 
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proceso de envejecimiento durante las últimas décadas, diversas aportaciones teóricas han 

puesto de relieve cómo estos cambios han contribuido a que se vaya modificando la 

percepción del curso vital, transformando así la realidad social.  

Como se desprende de este trabajo, no existe una edad cronológica, un 

acontecimiento peculiar común que haga sentir a las participantes en esta investigación 

que están dejando atrás la juventud. Las instituciones marcan hitos concretos, por 

ejemplo, la edad de la jubilación, o bien la edad en que se accede a ciertos privilegios 

institucionales concedidos a los mayores: tarifas más económicas o gratuitas, servicios 

sociales específicos, etc. Sin embargo, en el caso de las mujeres, la atención social parece 

más fijada en procesos fisiológicos o mínimos deterioros físicos en sus cuerpos de lo que 

lo está en el caso del envejecimiento masculino. El cuerpo es, pues, fundamental en este 

análisis porque cualquier representación del cuerpo y la definición de la persona depende 

de una visión determinada del mundo. Este hecho se hace particularmente visible en el 

caso de las mujeres. 

La prevalencia de representaciones sociales apoyadas en un reduccionismo 

biologicista del envejecimiento lleva a considerarlo como si fuera un proceso 

exclusivamente individual cuya naturaleza fuese esencialmente biológica, así como a 

analizarlo casi únicamente en función de la edad cronológica. Este enfoque, no solo 

resulta limitante por su carácter edadista, sino también porque el envejecimiento no 

constituye una etapa vital, más bien implica un fenómeno procesual que se desenvuelve 

a lo largo de toda la vida y que es extremadamente variable en función de la persona y las 

circunstancias sociales. Dicho esto, se entiende que este trabajo considera el 

envejecimiento desde este punto de vista, como un constructo cultural variable en el que 

los inicios de cada etapa se definen socialmente tanto en su duración como en sus 

significados. Por este motivo, la edad no puede más que ser considerada como una 

categoría variable en función de las representaciones culturales de cada sociedad, lo que 

va a permitir comprender cómo los cambios sociales reelaboran continuamente los inicios 

de las etapas del envejecimiento.  

La antropóloga Teresa del Valle (2002) argumentaba que la edad es una variable 

fundamental en la organización social porque clasifica a las personas y determina quién 

recibe qué recursos sociales o qué derechos. De este modo, la edad pone de manifiesto un 

tipo de relación entre la persona y la sociedad en la que vive que influye en los 
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significados de la acción social, lo que explica las tensiones que emergen entre la manera 

en que se experimenta personalmente la edad y la manera en la que los demás la perciben.  

La forma habitual y normativa de considerar la edad es la cronológica, que se 

determina con el nacimiento. No obstante, el envejecimiento es un proceso 

multidimensional que no puede en modo alguno considerarse homogéneo para todas las 

personas. Esta falta de precisión de la edad cronológica es la que lleva a Teresa del Valle 

a considerar la subjetividad que entra en la definición de la edad, tanto a nivel individual 

como colectivo. Esta discrepancia entre distintas formas de evaluar la edad es la que la 

condujo a elaborar una distinción entre edad cronológica, edad atribuida y edad sentida 

que sirviera para refinar el análisis.  

La edad atribuida se definiría como la edad asignada, ya sea de manera general o 

específica. Su referencia es la edad cronológica y presenta una serie de características 

concretas que definen a las distintas edades. Culturalmente, se atribuyen particularidades 

y roles diferentes a cada etapa vital, que afectan en cómo nos perciben los demás y cómo 

nos percibimos a nosotros mismos. Existen, sin ir más lejos, representaciones sociales 

sobre el envejecimiento femenino cargadas de negatividad, muy relacionadas con el 

reduccionismo biologicista y homogeneizante vinculado a la edad cronológica.  

La edad sentida, en cambio, tiene que ver con la subjetividad de la persona y se 

construye a partir de actitudes y características personales en cuanto a la autoestima, la 

salud, la capacidad de adaptación a los cambios, las habilidades sociales, y aspectos 

relacionados con los distintos entornos sociales y afectivos. En esta investigación 

confrontar cómo las informantes experimentan la edad sentida y la edad atribuida ha sido 

esencial para examinar las expectativas sociales en cuanto a sus roles y sus propias 

expectativas de cambio. A estas expectativas han contribuido las transformaciones 

sociales de las últimas décadas, que han desmantelado la idea tradicional de unos cursos 

de vida rígidamente considerados, tanto en su cronologización como en su desarrollo, lo 

que a su vez ha favorecido cambios en los roles tradicionales atribuidos a cada sexo. 

La vida de las mujeres ha estado tradicionalmente marcada de una manera menos 

“oficial” que la de los hombres. La teoría clásica se limitaba a examinar las vidas 

femeninas a través de hechos de la vida familiar, como el matrimonio, la maternidad o la 

viudedad y el cuidado de nietos/as (Gilleard y Higgs, 2015).  De hecho, hasta hace unas 
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décadas, las mujeres occidentales se volvían socialmente invisibles al llegar a la madurez, 

salvo, quizás, dentro de su grupo familiar. Hoy, los cambios en las pautas tradicionales 

de conducta y una cierta confusión en las etapas vitales han hecho que vaya perdiendo 

importancia la edad cronológica como indicador de estilos de vida relacionados con esta 

(Featherstone y Hepworth, 1991). El hecho de que vivamos mucho más en la actualidad 

ha forzado a replantearse las etapas tradicionales, alargando la madurez y dando nuevos 

significados a la vejez, que ya no se relaciona tanto con la edad cronológica como con la 

autonomía y la posibilidad de experimentar nuevas vivencias. Incluso pasada la edad de 

la jubilación, existe una resistencia, tanto a reducir la actividad, como prescribían las 

normas no escritas sobre el envejecimiento, como a aceptar el deterioro físico 

consecuencia de la edad.  

Estos cambios también modifican la percepción social de los roles y 

comportamientos tradicionalmente asignados a las distintas etapas de la vida. En lo que 

respecta al envejecimiento femenino, aunque este proceso está saturado de estereotipos 

relativos al sexo y a la edad, las experiencias de las mujeres difieren según el contexto 

cultural que les toca vivir. Por ello, las mujeres del s. XXI ya no responden a ese modelo, 

ahora imaginario, de mujer dependiente y necesitada de protección por el mero hecho de 

ser mujer (Santamarina, 2002), aunque esto no quiere decir que no se enfrenten a la 

invisibilización. Estos cambios también tienen una cara menos agradable: actualmente, y 

sobre todo para las mujeres, desde un punto de vista social, envejecer con éxito significa 

no envejecer, o al menos, que no lo parezca, convirtiéndose el mantenimiento de la 

apariencia juvenil del cuerpo en un proyecto a largo plazo (Calasanti y Slevin, 2006). 

Teniendo en cuenta todas estas consideraciones, se plantea la idea de si, frente a 

las representaciones y los dicursos sociales que constituyen actos de poder y de exclusión, 

también surge la resistencia como contestación a estos discursos, entendiéndose la 

resistencia femenina como la expresión de respuesta frente a subjetivaciones impuestas, 

contra el poder que se ejerce sobre el cuerpo y las emociones. 

Parte de la teoría feminista ha contribuido a modificar las nociones sobre la 

localización y el ejercicio del poder, identificando la construcción ideológica del sujeto 

sexuado como el punto en el que situar los esfuerzos de las mujeres para luchar contra la 

opresión (Martin, 1982). A pesar de lo heterogéneo de las experiencias de las mujeres, sí 

que puede hablarse de una resistencia femenina que sea colectiva a la vez que individual.  

Cabe señalar, además, un aspecto importante de la resistencia femenina a presiones 
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sociales y es su potencial para reconfigurar al sujeto. Durante el trabajo de campo, se 

reveló que este potencial parece hacerse especialmente visible en unas mujeres maduras 

y mayores que buscan, en sus propias palabras, “nutrirse” y “darle una buena vuelta a 

todo”.  

Igualmente, se puede inferir que estos actos de resistencia que parecen a primera 

vista individuales no surgen de la nada. Dependiendo de los diversos contextos históricos 

y sociales, las posibilidades y la expresión de la resistencia pueden ofrecer rasgos 

comunes. Pero además, las posibilidades de resistencia y la forma en la que esta se expresa 

también tienen gradientes. Tal como se refleja en el análisis, hay dos factores 

fundamentales que influyen en la medida en la que se expresa la resistencia. Un contexto 

sociocultural represivo estaría en la escala más baja en cuanto a posibilidades de 

resistencia y esta se conceptualizaría más bien como estrategias de supervivencia. De 

igual forma, cuando las variables individuales son desfavorables, como poca formación 

sociocultural o falta de recursos económicos, la capacidad de resistencia estaría en su 

nivel más bajo. Por el contrario, en un contexto social más favorable políticamente a las 

necesidades de las mujeres, en situaciones individuales de alto nivel sociocultural o de 

acceso a recursos económicos propios, se ampliaría la capacidad de resistencia a 

opresiones mediadas por el sexo. En cualquier caso, incluso las formas más tenues de 

resistencia femenina frente a la opresión sustentan la resiliencia de las mujeres, 

aumentando así la confianza en sí mismas y las oportunidades de oponerse a las presiones 

sociales con posibilidades de éxito (Hegland, 2003). 

El examen de la capacidad de resistencia de las mujeres saca a la luz la falacia de 

muchas asunciones sociales comúnmente admitidas. Entre ellas, la visión estereotipada 

de la mujer como frívolo sujeto en busca de la eterna juventud, pero también concepciones 

bien arraigadas sobre el papel social de las mujeres a partir de la madurez.  

Como se indica más arriba, esta investigación se centra en dos aspectos en los que 

la teorización de las emociones ha resultado ser especialmente fructífera. En primer lugar,  

la gestión de los cambios en la apariencia del cuerpo con el envejecimiento, en segundo 

lugar, el de la resistencia a cumplir con los roles sociales asociados a las mujeres y la 

búsqueda de modelos nuevos de envejecimiento. Ambos aspectos se ven 

interrelacionados actualmente con esa persecución de emociones a través del consumo 
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que impone la Modernidad tardía de la que hablaba Eva Illouz (2007). Tanto el consumo 

de productos y servicios para conseguir el modelo de cuerpo como el estilo de vida 

considerados socialmente ideales han modificado sustancialmente la forma en la que se 

vive el envejecimiento. Se persigue así  un estilo de vida en el que la felicidad se obtiene 

a través de la adquisición costante de productos y servicios. La cara oscura de estos estilos 

de vida es que, a su vez, angustian a quienes no son capaces de cumplir con la 

autovigilancia necesaria para combatir el envejecimiento.  

Pero estos nuevos modelos femeninos, que se han ido extendiendo a mujeres de 

todas las edades, colisionan con los modelos tradicionales de feminidad, en los que 

priman virtudes como la abnegación y la capacidad de sacrificio en aras de la familia. Las 

expectativas sociales exigen adherencia a dos modelos a priori incompatibles entre sí, 

expectativas a las que las mujeres, con la edad, deben enfrentarse constantemente en sus 

interacciones diarias. 

Independientemente de que se rechacen modelos culturalmente asignados de 

envejecer o se acepte incorporarlos a la propia subjetividad, las mujeres se ven 

confrontadas a un arduo trabajo emocional que impacta en sus prácticas, en la forma en 

la que se ven a ellas mismas y en la forma en las que las ven los demás.  

Eva Illouz, en su análisis del impacto del capitalismo en las emociones sociales, 

parte de la base de que este sistema económico configura una cultura emocional propia, 

que implica reorganizar ideas previas sobre el yo y las relaciones con los otros. El 

capitalismo vende emociones, como el amor a uno/a mismo/a, al propio cuerpo, para 

vender objetos y servicios. Entender las formas en las que se imbrican, por ejemplo, los 

discursos emocionales y económicos permite comprender que las emociones actúan como 

respuestas estratégicas a distintas presiones sociales. La búsqueda del amor, la aceptación 

social o de un estilo de vida considerado juvenil están mediadas por el consumo y 

constituyen logros a los que aspira el ser humano moderno, independientemente de su 

sexo, su edad o su clase social. Sin embargo, estos modelos aspiracionales no están tan 

fácilmente al alcance de todos. Sobre todo, las mujeres maduras y mayores encuentran 

dificultades para cumplir con las expectativas sociales y alcanzar los objetivos que 

marcan las lógicas del mercado para alcanzar la felicidad.  

Pero también las emociones que surgen alrededor de estas necesidades creadas 

pueden a veces tener un carácter funcional: el autoexamen que emerge de una nueva 
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consideración del yo conlleva también alejarse de actitudes victimizadoras del pasado. 

Cuidar el cuerpo, la salud física y mental o tomar tiempo para sí se convierten en 

aspiraciones contemporáneas fomentadas por la actual economía de mercado al servicio 

de crear un yo mejor. 

Todas estas consideraciones han hecho que emerjan ciertas cuestiones que se 

plantean en este trabajo, tales como ¿cómo han influido los cambios sociales en la 

autopercepción del envejecimiento y del propio cuerpo? ¿en qué manera cambios 

culturales en la consideración del envejecimiento femenino han modificado experiencias 

afectivas como pueden ser sentimientos de exclusión y de pertenencia y las relaciones 

consigo mismas y con los otros? ¿cómo han gestionado las mujeres las contradicciones 

de los discursos aprendidos en sus propios procesos de envejecimiento? ¿puede hablarse 

de emociones funcionales que actúen como desencadenantes de estrategias para vivir 

mejor el envejecimiento?  

Para alcanzar los objetivos descritos en esta tesis la principal metodología 

empleada ha sido la etnografía. Este método permite servir de altavoz a las protagonistas 

y mostrar sus cursos de vida en contextos cambiantes en los que las distintas visiones 

sobre la edad y el sexo de la persona se revelan como indispensables para comprender los 

complejos procesos de subjetivación e intersubjetivación.  

De manera sintética, el diseño de la investigación se ha basado en: 

• El estudio de las aproximaciones teóricas sobre el envejecimiento femenino desde 

una perspectiva interdisciplinar, así como de la producción teórica sobre el giro 

afectivo en ciencias sociales. 

• El examen de discursos sociales sobre el cuerpo y roles femeninos, desde la 

dictadura hasta nuestros días, para contextualizar, con las narrativas diferentes que 

han interiorizado sobre la feminidad, cómo viven el envejecimiento las mujeres 

que aparecen en este trabajo. 

• La revisión de datos nacionales relativos a las mujeres a partir de la madurez, tanto 

demográficos como legislativos. 
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• La revisión de contenidos dedicados a mujeres maduras/mayores, o sobre estas, 

en los medios de comunicación escritos y digitales, así como mensajes 

publicitarios dirigidos a este mismo target. 

• Entrevistas a mujeres mayores de cincuenta años y a personas expertas en temas 

relacionados con el envejecimiento. 

• Observación participante en entornos de interés para la investigación 

Por el énfasis en las potencialidades que tiene el envejecer para las mujeres de hoy 

y habida cuenta que en nuestra sociedad contemporánea los roles femeninos están 

cambiando enormemente al ir envejeciendo, la toma de contacto con las informantes se 

ha realizado en espacios relacionados con el cultivo de intereses a los que han empezado 

a acudir a partir de la madurez. Estos nuevos intereses e inquietudes que están empezando 

a desarrollar, son aquellos especialmente vinculados a aspectos como el autocuidado, las 

prácticas deportivas, el aprendizaje de nuevas habilidades y el ocio. Por este motivo, las 

primeras informantes se han localizado en talleres de envejecimiento activo y otros 

dedicados específicamente a mujeres promovidos por diferentes instituciones. A estas 

primeras informantes se han unido mujeres que, después de haber desarrollado otras 

actividades profesionales o domésticas durante gran parte de su vida adulta, han optado 

por mejorar su formación reglada para mejorar sus posibilidades laborales o ampliar 

horizontes vitales. A través de la técnica conocida como “bola de nieve”, es decir, por 

medio de la presentación de las primeras informantes a otras mujeres de su entorno, se ha 

completado el grupo de las mujeres que forman la investigación, de lo más variado posible 

en cuanto a situación familiar o nivel sociocultural, dentro de los parámetros previamente 

seleccionados.  

Se han realizado un total de cuarenta y siete entrevistas, de las cuales, cuarenta y 

dos son a veintidós mujeres entre cincuenta y ochenta años y cinco a profesionales que 

trabajan en instituciones relacionadas de alguna manera con diversos aspectos del 

envejecimiento femenino (como el ámbito sanitario o el concerniente al tiempo libre y el 

envejecimiento activo). La intención a la hora de contactar a estos profesionales ha sido 

plantear cuestiones tales como cuándo y en qué forma las instituciones determinan que se 

ha iniciado el envejecimiento y cómo gestionan este proceso. Además, las entrevistas con 

estos expertos han permitido contrastar la visión institucional sobre el envejecimiento 

femenino con la de las mujeres que participan en esta investigación. 
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En la metodología empleada con las informantes ha sido fundamental la técnica 

del relato de vida. La orientación del trabajo, su marco teórico, requieren una técnica 

acorde para articular las narrativas de las mujeres y sus discursos sobre el propio 

envejecimiento. El relato de vida, pues, permite un enfoque holista que se acerque a la 

realidad social de unos agentes desvalorizados como son las mujeres a partir de su 

mediana edad, cuya imagen social se presenta como contrapuesta a la imagen masculina 

de sus coetáneos. 

Por su propia naturaleza, el método de los relatos de vida busca, por un lado. 

atender la variable temporal que pone en perspectiva los procesos de cambio social, por 

otro, permite articular la agencia humana con las estructuras sociales. En relación con los 

objetivos propios de esta investigación, este método presenta las siguientes ventajas: 

• Las ciencias sociales, en ocasiones, parecen ignorar a ciertos colectivos sociales, 

entre las que se encuentra el amplio grupo de las mujeres a partir de la madurez. 

Darle voz a los sin voz, o, mejor dicho, proporcionar un altavoz para que se oigan 

sus voces, enriquece el trabajo etnográfico tanto como permite la revalorización 

de grupos sociales cuya agencia es minusvalorada o anulada por visiones 

hegemónicas (Ferreira y García, 1999). 

• Permite seguir el curso de vida de las mujeres sujeto de estudio en el marco de su 

articulación con procesos de cambio social, así como analizar cómo este les ha 

influido, lo que de otra manera se haría más complicado (Arjona y Checa, 1998). 

A su vez, los relatos de vida, al destacar las experiencias vitales de estas mujeres 

dentro de su entorno, ponen de manifiesto cómo las vivencias personales también 

impactan en los procesos de cambio social (Aceves, 1999). 

En cuanto a la observación participante, los escenarios son muy variados: eventos 

con familiares y amigos, actividades de tiempo libre, tanto formales como informales e 

interacciones en contextos institucionales, ya vayan las informantes como usuarias o en 

calidad de voluntarias y durante otras actividades habituales como compras o cuidados. 

Esta presencia ofrece la oportunidad de comprobar si los comportamientos de las 

informantes apoyan o entran en contradicción con sus discursos.  
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Mención aparte merecen los encuentros entre dos o más participantes, encuentros 

que no pueden encuadrarse netamente ni en la categoría entrevista ni en la de observación 

participante, sino, más bien, en una mezcla de las dos. En tales encuentros se han debatido 

algunos aspectos de las entrevistas en los que había potenciales puntos en común o bien 

discrepancias muy señaladas.  

Paralelamente a la observación participante y las entrevistas con las mujeres, el 

examen de referencias al envejecimiento femenino en los medios o en la publicidad, ya 

fuera escrita o digital, ha sido esencial para contextualizar los datos que se iban 

produciendo. Especial atención reciben los comentarios de los lectores, que, amparados 

en el anonimato, construyen una tercera narrativa que se opone tanto a la del mercado, 

que explota para sus fines el gran terror del s. XXI, el miedo al envejecimiento, como a 

la de las propias mujeres. 

Todas las mujeres que aparecen en este trabajo han nacido durante la dictadura 

franquista, incluso las más jóvenes entre ellas. En mayor o menor medida, han tenido su 

socialización primaria en un país muy distinto, que se iba quedando atrás respecto a otros 

países occidentales en aspectos como los relativos a las relaciones familiares, el trabajo 

femenino remunerado, la planificación familiar o el divorcio, entre otros. Pero también 

han vivido la eclosión de una novedosa concepción del cuerpo de la mujer que esta 

empezaba a reivindicar para sí, en un intento de apropiación de una materialidad física 

que siempre había estado en manos de otros, ya fuera el padre, el marido, la Iglesia, el 

Estado o la opinión pública.  

Estas mujeres han vivido cómo todo el entramado social en el que socializaron de 

niñas, y algunas hasta la edad adulta, cambió por completo en el transcurso de unas pocas 

décadas, transformando también enteramente los hábitos sociales en los que crecieron. 

Todas, a lo largo de sus vidas, han madurado recibiendo mensajes contradictorios sobre 

sus cuerpos. Estos mensajes aunque diferentes, han seguido ligando estos a la valoración 

social de las mujeres: si antes debían ser reproductores, ahora deben mantenerse jóvenes, 

normativamente bellos. Pero también, si cuando nacieron sus trayectorias vitales parecían 

programadas para el ámbito doméstico, los entornos públicos se han hecho más y más 

accesibles a medida que avanzan sus vidas.  

El propio proceso de envejecer que tradicionalmente se percibía como un declive, 

como un ir cuesta abajo en el curso de la propia vida, ahora tiene para ellas límites 
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borrosos y ha pasado a ser un trayecto lleno de potencialidades, aunque, como en otras 

facetas de la vida, que estas se desarrollen depende de parámetros transversales al 

envejecimiento, como el nivel sociocultural y económico o las circunstancias familiares 

y laborales, entre otras variables.  

Por esta necesidad de contextualizar al máximo las vidas y experiencias de las 

mujeres que aparecen en esta investigación es por lo que esta se inicia con una mirada 

sobre los discursos sociales en torno al cuerpo de las mujeres españolas desde la dictadura 

hasta nuestros días. Este breve recorrido histórico va a permitir examinar las 

repercusiones que estos discursos han tenido en la construcción de la subjetividad de estas 

mujeres y también en cómo afrontan su proceso de envejecimiento. Todos estos modelos 

que se superponen unos con otros, al interiorizarse, van a moldear la forma en que se 

envejece, mostrando las contradicciones provocadas por los rápidos cambios sociales 

entre las distintas formas de entender el cuerpo femenino y los roles asignados a las 

mujeres.  

Una de las primeras cuestiones que se han planteado en esta tesis ha sido la de 

examinar cuándo la sociedad empieza a considerar a una persona como mayor. Una vez 

que se admite que la edad cronológica no es un indicador fiable para ello, hay que admitir 

igualmente que, al abordar el término «edad», no solo hay que tener en cuenta variables 

tales como la clase socioeconómica o el nivel sociocultural, sino también que un aspecto 

relevante del componente social de la edad es el relacionado con los papeles sociales que 

las personas representan a lo largo de la vida. Puesto que estos papeles son diferentes para 

hombres y mujeres, es interesante analizar cómo se relaciona el envejecimiento social con 

el sexo de las personas. 

Dejando a un lado el hecho de que se comienza a envejecer desde que se nace, 

encontramos principalmente dos puntos de vista que intentan responder a la pregunta de 

cuándo empieza socialmente a envejecer una persona. Uno de ellos, desde la lógica 

capitalista, va unido a la improductividad, el otro se vincula a aspectos biológico-sociales.  

Considerando el primer aspecto, el de la improductividad, vemos que, en nuestra 

sociedad, se acostumbra a fijar el inicio del envejecimiento masculino cuando se produce 

la jubilación (Fericgla, 2002; Ramos 2018). La jubilación constituye uno de los pocos 
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indicadores simbólicos que señalizaría el estado consolidado del envejecimiento. Sin 

embargo, este punto de corte no siempre va a aplicar a las vidas de las mujeres y, de 

hecho, este es el caso para las informantes, ya que muchas no han tenido nunca un trabajo 

remunerado. Además de las que nunca han trabajado fuera de casa, otras han abandonado 

la vida laboral precozmente por diversos motivos, como el nacimiento de hijos o la 

pérdida del empleo e imposibilidad de encontrar otro. Por todas estas razones, para estas 

mujeres la jubilación no supone exactamente el fin de sus roles sociales y la entrada en 

una etapa definitiva de pérdida de prestigio social, como puede ocurrir con los hombres 

de su entorno.   

En lo que respecta a las consideraciones biológico-sociales, en nuestras 

sociedades occidentales se ha venido identificando la menopausia como el inicio del 

declive femenino por la tradicional vinculación del rol vital femenino con la 

reproducción. El fin de la capacidad reproductiva de las mujeres se asocia con la pérdida 

de feminidad, la desexualización y la decadencia. El hecho de que las mujeres ahora vivan 

más ha expandido el mercado a un nuevo público objetivo con nuevas necesidades, de las 

que muchas están conectadas con el temor a envejecer propio de nuestra sociedad. Las 

mujeres que participan en este estudio han estado continuamente expuestas a mensajes 

publicitarios que relacionan menopausia con envejecimiento, mensajes que prometen 

bienestar y juventud asociados a la compra de determinados productos. También son 

víctimas del poder prescriptivo de la institución médica, cuyas interpretaciones de la 

menopausia, producto de convenciones institucionalizadas, marcan visiones negativas, 

estigmatizantes o simplemente homogeneizantes (Santiso, 2001a).   

Ellas tienen un mayor acceso a medios de difusión con contenidos que hablan de 

la menopausia, revistas, páginas y tutoriales de internet, programas de televisión y libros 

de divulgación. Pero estos contenidos, cuyo rigor científico no siempre está contrastado 

o son directamente fruto de intereses comerciales, tienen el potencial de despertar miedos 

e inseguridades y de consolidar actitudes paternalistas o misóginas hacia las mujeres. La 

homogeneización de las experiencias femeninas en el tema de la menopausia, a veces 

achacable a los profesionales de la salud y la influencia de los medios como revistas 

femeninas o plataformas digitales, han propiciado que se simplifiquen estas experiencias.  

En consecuencia, estas se cargan de significados negativos para poder manejarlas como 

“problemas” de cuyas “soluciones” se encarga el mercado o los expertos 

correspondientes. Sobre todo, estos significados negativos se vinculan con la visión más 
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desventajosa del envejecimiento, es decir, como una etapa de decadencia corporal y de 

pérdida del rol social de la mujer asociado al trabajo reproductivo.  

De la misma manera que consideraciones centradas en las funciones del cuerpo 

impactan en cómo se define y experimenta emocional y socialmente el inicio del 

envejecimiento femenino, también los nuevos modelos de feminidad, que entran en 

aparente contradicción con esta lectura de decadencia, afectan a las mujeres. 

El modelo de feminidad basado en la buena apariencia se ha extendido entre todas 

las clases sociales, así como entre mujeres de todas las edades. La sociedad de consumo 

presenta la mejora del cuerpo como un deber y contempla a los que no se cuidan o parecen 

mayores de lo que deberían como poseedores de un yo defectuoso (Featherstone, 2010). 

Aprovechando esta circunstancia, el mercado ha buscado sacar provecho de la ansiedad 

que el cuerpo y la apariencia provocan en las consumidoras, dando una enorme 

importancia a la imagen en mujeres de cualquier edad y provocando sentimientos 

encontrados en torno al envejecimiento físico. Las participantes en esta investigación no 

parecen verse a sí mismas como un todo mente-cuerpo, sobre todo desde que han entrado 

en la madurez. Esto se manifiesta en la forma en la que se distancian de un cuerpo que va 

envejeciendo, identificándose con un yo interior que se mantiene joven, independiente 

del cuerpo. Estos dualismos se interiorizan de forma tal que moldean la forma en las que 

las informantes contemplan sus cuerpos.    

Los modelos tradicionales de envejecimiento que delineaban la identidad 

femenina una vez pasada la edad reproductiva han quedado descartados. La forma en la 

que se  interpreta el envejecimiento y las consecuencias sociales de este en los cuerpos 

femeninos y las emociones que se despliegan ante este hecho también son diferentes. Por 

ello, las estrategias comerciales más recientes se aprovechan de los miedos de las mujeres 

que han dejado atrás su juventud, asimilando el bienestar, la autoconfianza y la mejora de 

la propia percepción con el mantenimiento de un aspecto físico normativo. Además, la 

publicidad refuerza estas estrategias subiéndose al carro del llamado “empoderamiento” 

femenino. El mercado ha comprendido que en tiempos como los actuales, en los que se 

visibiliza más la lucha por la igualdad, el invocar mensajes referentes a la autoconfianza 

y la autoestima de la mujer para publicitar productos de belleza vende y vende bien. Lo 

que el mercado quiere vender como actividades de resistencia de hecho también 
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contribuye a normalizar los discursos e ideas actuales sobre la apariencia física (Bordo, 

1995). El problema que se plantea es que, si bien por un lado el mercado lanza mensajes 

a favor de ocultar los signos de la edad, por otro lado, el entorno social, edadista y 

misógino, censura despiadadamente estos esfuerzos. En este contexto, la tensión en 

cuanto a la manera de enfrentar el envejecimiento físico es evidente, pues, al verse 

forzadas a manejarse en un medio controlador del deterioro, muchas mujeres prefieren 

silenciar que los cambios están ocurriendo, que se avergüenzan de ellos y que les están 

afectando.  

Las informantes pertenecen a las dos primeras generaciones que se fueron 

incorporando de forma masiva al trabajo remunerado, y también a las primeras 

generaciones de mujeres que ya no cuentan con un matrimonio para toda la vida, ni 

siquiera con el matrimonio como opción preferente. Su percepción es que fuera de la 

esfera doméstica, a determinadas edades, la invisibilización impacta sobre todo en 

ámbitos como el económico-laboral o el sentimental-sexual, que ellas creen que no ha 

afectado a generaciones anteriores como las afectan a ellas. Naturalmente no todas ellas 

contemplan este tema de la misma manera, aquellas que nunca han tenido un trabajo 

remunerado o están jubiladas no se preocupan, al menos personalmente, por el impacto 

laboral del envejecimiento. Y tampoco todas se preocupan por cómo les afecta este 

proceso en el aspecto de las relaciones de pareja. Sin embargo, constituye para muchas 

un aspecto inquietante del envejecimiento, teniendo en cuenta que afectan su bienestar 

futuro y a la forma en que son percibidas socialmente.  

Entrando en abierta contradicción con estos mensajes sociales que animan a las 

mujeres mayores a seguir estilos de vidas independientes y antes considerados juveniles, 

el sistema patriarcal aún vigente sigue asignando a estas la provisión de cuidados como 

parte de la constitución de la identidad femenina. Por ello, a pesar de las distintas 

circunstancias personales, una parte muy importante del tiempo se va en exigencias 

domésticas o familiares, incluso para aquellas que no tienen familia de procreación. 

Independientemente de la situación familiar, lo doméstico se revela como una serie de 

funciones y roles que no están adscritos a un lugar concreto, sino a la persona que los 

asumen. 

El obstáculo mayor que deben superar las informantes es el chantaje emocional. 

Tienen que lidiar con los intentos de despertar en ellas sentimientos de culpa o de 

inadecuación a normas no escritas sobre cómo debe comportarse una mujer a partir de 



Desafíos y resistencias. Una etnografía sobre la construcción emocional del 

envejecimiento femenino 

 

 

19 
 

cierta edad. Se habla mucho del coste físico y emocional que tienen los cuidadores, que 

en un porcentaje muy elevado son mujeres, por el tiempo y energía dedicado a estas 

tareas, pero muy poco del coste emocional que representa batallar con las familias. No 

pocas de estas familias dan por sentado que la mayor parte de los cuidados de menores y 

ancianos con algún grado de dependencia debe recaer en aquellas de sus mujeres con, 

supuestamente, más tiempo para dedicarlo a las necesidades de cuidado familiar. Los 

intentos de manipulación de sus sentimientos para hacerlas cumplir con tareas de cuidado 

por parte de las familias encuentran respuestas impensables hace unos años: en lugar de 

culpa, indignación, en lugar de plegarse a las exigencias, ellas se inclinan por la 

corresponsabilidad negociada y, en caso necesario, la ruptura familiar. 

La búsqueda de nuevos roles y espacios tiene mucho que ver con la búsqueda de 

sí mismas ante lo que ellas interpretan como falta de modelos y también con su postura 

vital ante el aspecto social del envejecimiento. La necesidad de revalidación de sus 

decisiones, no solo ajena, sino mucho más importante, propia, las hace enormemente 

reflexivas, en el sentido de que todas han dedicado mucho tiempo a examinar su situación 

personal y a idear estrategias para construir un yo que las haga sentirse bien, las visibilice 

y, en sus palabras, las haga crecer.  

Para entender por qué estas mujeres buscan espacios concretos en los que disfrutar 

de tiempo para sí mismas es necesario aludir a qué consideran ellas como tiempo propio. 

A tenor de sus respuestas, este parece ser el tiempo que se disfruta en solitario o con 

personas afines, aparte de los compromisos familiares. Algo que aparece frecuentemente 

en las charlas con estas mujeres es la constatación de que, a partir de la madurez, han 

empezado a sentir la necesidad de hacer algo por ellas mismas, ampliar horizontes y 

entablar nuevas relaciones sociales. Este hecho parece que no ha pasado desapercibido 

por las instituciones que desde hace unas décadas ponen en marcha programas 

denominados genéricamente de envejecimiento saludable o activo. Puesto que el ámbito 

doméstico no es para ellas el espacio de libertad, descanso y creatividad que 

potencialmente es para los hombres de sus familias, otros espacios se están convirtiendo 

en las vías de escape para desarrollar la propia individualidad, disfrutar del tiempo propio, 

saciar la curiosidad, emprender nuevas actividades y desarrollar capacidades que durante 

la juventud no han podido llevar a cabo.  



Gisela Durán 

20 
 

Esta actitud proactiva ante el envejecimiento hace que para estas mujeres la 

palabra vejez se identifique solo con dependencia y senilidad. En consecuencia, la 

posibilidad de una situación de dependencia futura es motivo de preocupación por dos 

razones diferentes, pero interrelacionadas entre sí. En primer lugar, la propia falta de 

alternativa real a la tradicional provisión de cuidados por parte de miembros femeninos 

de la familia y, en segundo lugar, la pérdida de autonomía, no solo física, sino de la que 

consideran recientemente conquistada capacidad de decisión. Por este motivo, la mayoría 

de estas mujeres no solo no tiene ninguna esperanza de que, en caso de necesitar ayuda, 

sus familiares puedan hacerse cargo de ellas, sino que tampoco lo desean. Un número 

muy significativo de ellas se plantean soluciones alternativas, como las viviendas 

autogestionadas para individuos en la misma situación, no necesariamente miembros de 

la familia, implicando así cambios en sus nociones sobre las relaciones familiares y  la 

vejez y reforzando la idea de lo importante que se ha vuelto para ellas dirigir su propia 

existencia y contar con relaciones afectivas fuera del núcleo familiar. 

2 CONCLUSIONES 

Como conclusión, en esta investigación se examina la intersección de 

envejecimiento, emociones socialmente incorporadas y estereotipos adjudicados a las 

mujeres en razón de su sexo a través de la experiencias de las vidas cotidianas y los 

contextos sociales de las mujeres que aparecen en ella. En concreto, se pone el foco en 

cómo se crean e interiorizan emociones en un contexto social que problematiza el 

envejecimiento femenino, explorando cuestiones relativas al papel de las emociones en 

la formación del sujeto. Este trabajo examina específicamente la gestión emocional de 

dos aspectos de las vidas de las mujeres que para ellas cobran mucha importancia a 

medida que estas envejecen. Uno de estos aspectos ha sido la forma de encarar los 

cambios que la edad produce en el cuerpo frente a presiones y desdenes sociales y el otro, 

el examen de los desafíos que supone reclamar para sí tiempos y espacios para envejecer 

de una forma más constructiva y autónoma. 

Uno de las particularidades más llamativas que se puede identificar en el proceso 

de envejecer de estas mujeres es la constante tensión que sufren entre dos fuerzas casi 

parejas en cuanto a influencia social. Por un lado, soportan la presión sexista de viejos 

discursos patriarcales que invisibilizan a las mujeres mayores, por otro, la presión 

consumista del mercado, que las insta a salir a la luz para que adquieran productos y 

servicios con los que, si no seguir siendo joven, al menos no parecer vieja.  
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Los discursos sociales sobre el envejecimiento de las mujeres, ya sea desde la 

óptica sexista del patriarcado tradicional, como desde la perspectiva del mercado, se han 

basado en asunciones estereotipadas sobre las emociones femeninas y en manipulaciones 

más o menos arteras de miedos e inseguridades, bien sea para mantener el statu quo en 

cuanto a las diferencias entre sexos como para animar al consumo.  

A priori, y si se tiene en cuenta la tensión constante de fondo, podría pensarse que 

de las narrativas sociales vigentes sobre el envejecimiento femenino únicamente 

emergerían sentimientos de incertidumbre y descontento, ofreciendo además una visión 

eminentemente pasiva de las mujeres ante este proceso. Sin duda, los discursos sociales 

son muy efectivos en cuanto a su poder de manipulación de los universos afectivos, sobre 

todo teniendo en cuenta que la construcción cultural de lo femenino siempre ha estado 

teñida de una emocionalidad estereotipada muy útil para relegar a las mujeres al ámbito 

de lo irracional. Así, tanto se puede culpabilizar a las mujeres por no intentar detener el 

envejecimiento con los productos adecuados, como se las puede avergonzar por disfrutar 

de su tiempo en lugar de ocuparse de familiares con algún grado de dependencia. Sin 

embargo, e inesperadamente, las emociones que emanan de estas presiones sociales, 

incluso aquellas que tienen un cariz marcadamente negativo, no siempre son negativas en 

sus consecuencias. Para las mujeres de esta investigación muchas de estas emociones 

tienen un enorme potencial para desencadenar prácticas de resistencia que ponen de 

manifiesto el carácter activo y dinámico de sus respuestas. Precisamente estas respuestas 

a tensiones sociales son las que van remodelando la subjetividad de estas mujeres a través 

de los sentimientos que les generan y de las reacciones frente a ellos y tienen el potencial 

de promover cambios vitales muy fructíferos. 

La idea de considerar el envejecimiento como un proceso con límites borrosos ha 

permitido apreciar la diversidad entre las distintas formas de envejecer que, más que con 

la edad cronológica, tiene que ver con la enorme variedad entre situaciones económicas, 

educativas, familiares y sanitarias, entre otras variables. Sin embargo, y a pesar de esta 

diversidad, estas mujeres deben enfrentarse a la tendencia homogeneizadora de unas 

instituciones que necesitan racionalizar la gestión de sus administrados. También tienen 

que capear los asaltos de un mercado lanzado a captar a un grupo social que por primera 

vez tiene poder adquisitivo para emplearlo en conservar la apariencia juvenil y, por 
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último, de una sociedad que sigue asumiendo muchos de los estereotipos sexistas más 

arraigados sobre lo que significa envejecer para una mujer.  

Las respuestas emocionales a estas presiones sociales en modo alguno deben verse 

como la confirmación de una naturaleza femenina emocional y alejada de la racionalidad 

interpretada como masculina. Tampoco la perplejidad y desorientación ante determinados 

mensajes indican ignorancia o irracionalidad. Muy al contrario, implican reflexividad y 

sentido crítico. Sin embargo, la estereotipación del envejecimiento femenino da fe de 

cómo la manipulación de ciertos mensajes pretende, de manera interesada, despertar 

emociones ante el hecho de hacerse mayor que sirven para apuntalar las diferencias de 

sexo y secundar narrativas sexistas y edadístas. Por ejemplo, las lecturas culturales sobre 

la menopausia como antesala de la vejez, lecturas que son contestadas por la mayoría con 

una postura beligerante de rechazo a darle importancia, postura de la que están orgullosas 

porque les permite verse a sí mismas como mujeres fuertes y autónomas. 

En primera instancia, los cambios sociales son valorados muy positivamente por 

su carácter rupturista con la ideología que invisibilizaba a las mujeres una vez concluida 

su etapa reproductiva, ideología que ha marcado una parte muy importante del s. XX en 

España hasta casi los años 80 del pasado siglo. Sin embargo, aunque todo esto hubiera 

supuesto para ellas tener oportunidades que unas décadas antes eran inimaginables, 

también son conscientes de que esta nueva mirada en la consideración del envejecimiento 

no significa que se hayan eliminado las diferencias en cuanto a la valoración social de los 

cuerpos y los comportamientos de los hombres y las mujeres.  

La cultura de la apariencia ha propiciado que la palabra envejecimiento evoque 

en ellas imágenes de decadencia: falta de cuidado del propio cuerpo, peor salud y pocos 

medios para conservarla y, sobre todo, cuerpos que no importan, porque han perdido la 

razón de existir: ya no son válidos para la reproducción ni para la mirada masculina. Por 

ello, y aunque, independientemente de sus circunstancias, todas reconocen tener mejores 

herramientas que sus madres para enfrentarse a lo que antes se hubiera considerado el fin 

de sus vidas, el aspecto del cuerpo sigue siendo importante. Aunque hayan ganado en 

libertad de movimientos, calidad de vida, independencia económica, y posibilidades de 

realización personal, el bombardeo mediático que impone un solo modelo de cuerpo como 

admisible y deseable, el cuerpo joven y bello, erosiona la autoconfianza de estas mujeres, 

incluso aquellas que insisten en que el envejecimiento de sus cuerpos no les preocupaba. 

Es por ello que la mayoría se somete a todo tipo de prácticas para ocultar los signos de la 
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edad, aunque a veces las disfracen de prácticas para mantenimiento de la salud. Una de 

las razones más importantes para ello es el temor al implacable juicio social que, por un 

lado, las presiona para parecer más jóvenes y por otro ridiculiza sus esfuerzos para 

intentarlo.  

Debido a estas contradicciones en los mensajes que reciben estas mujeres, ellas 

mismas también valoran de forma contradictoria las prácticas ajenas y las propias. Se 

asume el discurso dominante que acusa a las mujeres que luchan contra los signos de la 

edad de no “aceptar” su propio envejecimiento, siempre que se entra a valorar las 

prácticas ajenas, pero se defienden las propias como ligadas al autocuidado y al logro 

personal.  

Ellas asocian el deterioro del cuerpo con menores posibilidades en ámbitos que 

no habían sido tan importantes en generaciones anteriores, como es en el del mundo 

laboral y en el de las nuevas relaciones de pareja después de la madurez. En este último 

aspecto, hay que señalar las tensiones a las que están sometidas, entre la educación 

recibida, los mensajes mediáticos que vinculan la falta de pareja a la soledad y al fracaso, 

y sus posibilidades o, incluso, sus propias inclinaciones al respecto. Estas tensiones se 

pueden materializar en sentimientos de temor, confusión, insatisfacción o resentimiento 

potenciados por las estrategias discursivas del mercado que les prometen productos y 

servicios para lograr la autorrealización a través de la adecuación social de sus cuerpos a 

los entándares establecidos.  

Sin embargo, las informantes tienen bastante identificados estos discursos y su 

poder para manipular sus emociones. Por esta razón, muchas de ellas no aceptan 

sumisamente cumplir con las expectativas sociales, incluso cuando estas expectativas las 

fuerzan a tomar más conciencia de sus cuerpos y de cómo envejecen estos de lo que 

hubieran deseado. No solo las que están satisfechas, sino que también las que se indignan 

porque se sienten presionadas o devaluadas desafían el poder que los significados de estas 

narrativas intentan ejercer sobre ellas. Si el cambio viene por el rechazo a aceptar 

acríticamente las presiones y los desequilibrios en las relaciones de poder, entonces esta 

indignación que sienten se convierte en un sentimiento más funcional para ellas que 

avergonzarse o sentirse culpables. Al menos en este aspecto concreto, sí que parece que 
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gran parte de ellas rehúye acatar las expectativas o colocarse en una posición victimista, 

aunque denuncien las presiones y dificultades que sufren. 

Ante la incoherencia de los distintos mensajes sociales en torno al envejecimiento, 

ellas mantienen la esperanza de tener una madurez y un envejecimiento enriquecedor en 

un momento de sus cursos de vida en el que esperan tener tiempo para sí mismas, tiempo 

que pretenden dedicar al autocuidado y al cultivo de actividades que las hagan crecer, ya 

que, contrariamente a lo que pudiera suponerse, se contemplan a sí mismas como en uno 

de los mejores momentos de sus vidas, desde el punto de vista de la aceptación personal.  

Particularmente, el deseo de vivir plenamente la vida pone en marcha su capacidad 

de gestión para desarrollar diversas estrategias, desde la resistencia hasta el compromiso, 

que, con mayor o menor éxito, buscan espacios y tiempos para sí mismas. Este 

replanteamiento vital que llega con la madurez no se concreta solo en salir físicamente de 

sus espacios cotidianos a la busca de un mundo propio fuera de casa, sino también en pos 

de nuevas redes de apoyo social y amistades que ofrezcan reciprocidad y compartan 

intereses comunes. Esta búsqueda de personas afines también pone en tela de juicio 

asunciones muy extendidas sobre los intereses afectivos de estas mujeres, que en modo 

alguno se restringe a las relaciones con los miembros de la familia. 

Es en esta faceta donde invierten más energías, enfrentándose tanto a los chantajes 

emocionales de las familias, como a las expectativas sociales que exigen que sean hijas 

cuidadoras y/o abuelas amorosas, mientras reciben reclamos para seguir estilos de vida 

considerados tradicionalmente como “juveniles”. Tanto sus elecciones en cuanto a cómo 

y dónde invertir el tiempo para sí como sus prácticas de resistencia frente a intentos de 

colonizar este tiempo exigen un gran control afectivo para equilibrar sus necesidades 

frente a sentimientos de culpa. Y sin embargo, la culpa, que usualmente hubiese sido la 

emoción predominante ante la idea de reclamar tiempo propio, se ve sustituida por otros 

sentimientos más útiles en el contexto social en el que viven, como la indignación o el 

orgullo. De esta manera, a la par que demuestran que son plenamente conscientes de las 

relaciones de poder intrafamiliares, sacuden los estereotipos emocionales que apuntalan 

los discursos sobre las mujeres mayores acerca de los roles asociados a cada sexo.  

Este misma conciencia reflexiva que muestran en sus deseos de disfrutar de 

independencia aparece también en su preocupación sobre el propio futuro, aunque aquí 

el nivel socioeconómico y sociocultural impregna, y mucho, sus expectativas. 
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Conscientes de que su esperanza de vida es potencialmente muy alta, ni esperan ni desean 

que en el futuro las cuiden parientes más jóvenes, mostrando aquí, de nuevo, su resistencia 

a aceptar narrativas edulcoradas sobre el cuidado femenino por amor. Pero, igualmente, 

en su rechazo a soluciones institucionales más comunes en las que temen de nuevo no ser 

escuchadas, proponen nuevas formas de envejecer más creativas y proactivas como las 

viviendas autogestionadas con pares de edad. Aunque estas propuestas a muchas de ellas 

les parezcan más o menos utópicas, sí que demuestran sus deseos de seguir teniendo 

control sobre sus vidas y de significarse como personas independientes y no como 

miembros desechados de la familia. Queda por ver el impacto social y económico futuro 

de estos cambios en las prácticas afectivas femeninas, tan alejadas de los estereotipos 

emocionales fijados a la representación de la mujer mayor.  

A lo largo de toda la investigación emerge la idea de que en la sociedad en la que 

se mueven estas mujeres, ya sea a través del mercado, de la familia y otras instituciones 

o de los medios, se intenta manejar y manipular sus emociones para venderles algo. Tanto 

da si este algo es un producto de belleza, una sesión de masajes o la visión edulcorada de 

su supuesto altruismo y superioridad moral. Al final, lo que subyace bajo estos intentos 

de promover una forma de vivir el envejecimiento femenino acorde con determinadas 

expectativas es un tema económico y sexista. El mercado extiende así su target a un sector 

más amplio de mujeres consumidoras, el Estado se ahorra costes en la provisión de 

cuidados, la familia mira hacia otro lado. Se apela a miedos e inseguridades femeninas 

pero, precisamente los discursos con mensajes opuestos son los que provocan respuestas 

inesperadas en las mujeres participantes en esta investigación. Muy a menudo las 

emociones que suscitan en ellas, a priori negativas, adquieren un nuevo significado como 

medio para crear estrategias de resistencia y reconstruirse como sujetos más libres y 

activos. 

Por todo lo anteriormente expuesto, y a la vista de los datos producidos, se está 

muy lejos de las perspectivas prematuramente optimistas sobre el envejecimiento 

femenino, más basadas en el deseo que en la realidad, pero igualmente lejos de las 

visiones negativas y problematizadoras de las perspectivas clásicas. En cualquier caso, 

no hay que olvidar nunca que la diversidad es propia de todos los sujetos sociales, y esto 

incluye a unas mujeres que las instituciones o el mercado encasilla en un grupo 
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determinado. Lo que tienen en común es la uniformidad con que se las trata socialmente, 

tratamiento del que ellas son plenamente conscientes y que se corresponde con una mirada 

social que las encaja y reduce en unas categorías ficticias, por homogeneizantes, la de 

mujer y mujer mayor, que no tienen en cuenta ni su diversidad ni su papel activo frente a 

discursos sexistas y edadistas.  
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